
6

Vol. 4 No. 9 • pp. 6-6. • Julio - Diciembre 2025  
ISSN-e: 2953-6499

Procesos de proyecto: pensar, hacer y transformar

Toda arquitectura comienza antes de la forma. Surge de una pregunta, de una observación,
de una tensión territorial o de una condición material que exige ser interpretada. Hablar de
procesos de proyecto implica, por tanto, reconocer que la arquitectura no se produce como 
una respuesta cerrada, sino como una secuencia de decisiones, pruebas, lecturas, ediciones
y transformaciones. En ese tránsito, el proyecto adquiere madurez: no solo resuelve 
problemas, también construye criterios para comprenderlos.

Los trabajos reunidos en esta edición abordan esa condición desde perspectivas 
complementarias. El proyecto aparece como reorganización de relaciones espaciales, 
programáticas y contextuales; como construcción del pensamiento mediante la observación,
la interpretación y la experimentación; como práctica crítica frente a territorios atravesados
por desigualdad, violencia y fragilidad institucional; y como ejercicio ético que interroga la
distancia entre academia, profesión, mercado y responsabilidad social. Más que ofrecer una
definición única, los artículos revelan un campo de acción común en el que proyectar 
significa leer, relacionar y tomar posición.

Esta diversidad permite comprender que proyectar no consiste únicamente en representar 
una idea, sino en producir conocimiento a través de instrumentos y operaciones. El dibujo, 
el diagrama, la maqueta, el prototipo, la lectura de las preexistencias y la interacción con los
materiales hacen visible un pensamiento que se construye durante el proceso. Cada medio 
permite comparar alternativas, detectar tensiones y ensayar formas de organización 
antes de su materialización. La arquitectura se define así por su capacidad de articular 
relaciones, traducir conflictos y convertir condicionantes en decisiones espaciales, técnicas 
y programáticas.

En este marco, la tradición, los saberes locales, las economías populares, los materiales 
disponibles y las prácticas cotidianas dejan de ser referencias periféricas para convertirse 
en componentes activos del proyecto. Su actualización no supone reproducir imágenes 
del pasado, sino reconocer conocimientos vigentes capaces de sostener respuestas 
contemporáneas, situadas y colectivas. Del mismo modo, trabajar con lo existente no 
significa aceptar sus limitaciones, sino identificar posibilidades de transformación dentro de
aquello que ya posee memoria, uso y estructura.

“Procesos de Proyecto” propone, en conjunto, una arquitectura menos entendida como objeto 
autónomo y más como práctica relacional, pedagógica, territorial y ética. Una disciplina 
capaz de pensar mientras hace, aprender mientras transforma y asumir que cada decisión 
proyectual participa activamente en la construcción material y cultural del presente, desde 
sus escalas más inmediatas hasta sus consecuencias colectivas duraderas. 
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